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EL GRAN CRIMEN 


- Los brutos ostentadores del galón y del sable, los fá- 
tuos presumidos del uniforme de gala, los ilustres doc- 
tores en la ciencia de matar y destruir ciudades, los 

"militares, han cumplido ya en Barcelona con la som- 
bría misión que su execrable institución determina: 
asesingr, violar y exterminar. Han juzgado á los pre- 
tendidos autores de lo que han dado en llamar un «cri- 
men»; aunque sin semejanza á los cometidos por ellos 
siempre, en todas las épocas, en todas Jas edades. hoy 
mismo, en Cuba, Abisinia, Madagascar, etc”, ete. 

No importa la reducción de las 28 penas de muerte 
proyectadas á 8. Razones de economía: quizás para 
ahorrar metralla y pólvora. Además, el matar paula- 
finamente de necesidades y sufrimientos en el 'presi- 
dio, resulta más aristocrático, menos expuesto, y 
sobre todo más en armonía con sus malvadas inclina- 
ciones. 

La pretendida ejemplaridad es lo de menos; lo im- 
portante es matar...., matar...., desquitarse de las 
noches de terribles insomnios pasadas obra 
a de los anarquistas. Su negra conciencia así se 





a eecchs 
se le ha de juzgar según su MALDAD Y NO SEGÚN 
py ra Y dirigiéndose á Ascheri: «Pasarás á la eterni- 


ama, ». ? 
La fal in de pruebas no quiere decir nada. Las de- 

r el martirio miás atroz tam- 
poco: hay órden de condenar y así se hace; y según la 
opinión del que entiende que hay que condenar por la 
maldad que denotan los brutos como él. Todos los obre- 
ros barceloneses han de ser fusilados, porque todos 
han asistido á las reuniones «públicas» de propaganda 


anarquista. 
En €l por lo visto la maldad no ha hecho presa, la 
expresión dirigida ú Ascheri no prueba nada; las tor- 


—— furas infligidas á los acusados emanadas de orden 


suya tam Es un ser perfecto! 
emos visto su retrato y si los antropólogos estudia- 
Tan sus ce si fuera pobre de dinero, le profeti- 
Orca. 





Las escenas del consejo de guerra se han sucedido 
en el secreto más profundo. Excepción hecha de la 
versión oficial para la Prosss, ha sido imposible saber 
nada. peas cómo debe ser ésta! Cuajada de men- 
tiras y de infamias! 

El pretendido autor de haber lanzado la bomba, As- 
Cheri, ha declarado con toda la energía después de las 
torturas, que le resta que solo los tormentos han hecho que 
se declarara . Los principales acusados, como 
Molas y Nogués, han protestado de su inocencia com- 

la, y han manifestado que todo cuanto contra ellos 
mismos han declarado y acusado á los demás proce- 
sados, solo la tortura ha podido hacer tal eres no 

Los ochenta y tantos procesados han hecho idénti 
declaraciones "protestando igualmente su inocencia, 


rresponsable autoridad del pre- 
sidente del tribunal los ha reducido al silencio. Mien 
tras han disc o respecto á procedimiento forense, 


ul 
han hablado; la mordaza ba 
terpuesto desde el momento que 


jo amenaza se ha in- 
querido probar la 





y | ciones judiciales más importantes y 
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cumentos demostrativos de que sus defendidos han 
declarado mediante la tortura, les ha sido impuesto 
silencio. Cuando han querido probar que ninguna com- 
plicación tenían con el hecho de autor, se les ha im- 
puesto silencio. Cuando con preguntas audaces han 
inte do á los testigos de cargo (los de descargo no 
fueron admitidos) representados por inspectores de 
wlicía, el presidente, preveyendo una palmaria contra- 
dicción que derrumbase toda la acusación, ha calificado 
la pregunta «impertinente», lo que originó la protesta de 
varios defensores y un desafio entre el defensor de As- 
cheri y el tostigo Narciso Portas, teniente de la Guar- 
dia civil y director de la aplicación de las torturas á los 
procesados. 

Entre las protestas citaremos algunos puntos de la 
presentara porel defensor de Pedro Corominas. Hé- 
os aquí: 


«lo El proceso se resiente de una falta de prueba que 
no permite fijar en las resultancias del mismo una sen- 
tencia. 


«20 Las declaraciones de los tres reos confesos, con- 
tradictorias en sus extremos y deficientes todas ellas, 
no son bastantes á probar la supuesta conspiración ha- 
bida en el Centro de Carreteros. 

«30 Las declaraciones de dichos tres procesados, sólo 
podrán considerarse como indicios, base de investiga- 
recisas. 

«49 Admitiendo como prueba plena las simples mani- 
festaciones de los procesados aludidos, pueden consi- 
derarse responsables en el crimen de autor á todos los 
procesados, dando aspecto de actos punibles á hechos 
que no tienen carácter de tales. — ¿ 

«50 Ni la asistencia á las reuniones públicas de la 


rew-| Jupí demuestran participación alguna en el hecho de 


autos, ni se ha probado que en las mismas se recolec- 
pde dinero para otros fines que exclusivamente bené- 
COS.» 

Refiriéndose á la defensa de su patrocinado dice: 
«Sólo la perturbación introducida en el sumario decla- 
rando procesados á muchos por actos que no son pu- 
nibles, puede explicar la complicación en el mismo 
de Pedro Corominas. Se explica también por la falta 
de medios de defensa de que 20 he .» 

Apesar de las manifiestas contradicciones de los tes- 
tigos, apesar de la falta de pruebas que presentara á 
ningún procesado culpable, a r de la manifiesta 
inocencia que hasta la saciedad han probado los proce- 
sados, el infernal consejo de guerra no ha titubeado en 
condenar. Así lo había ordenado el inquisidor Cáno- 
vas, y así se ha hecho. z 

La infame petición fiscal ha Do sólo la ate- 
nuación de pena de muerte por cadena perpóa ha ha- 
.bido para veinte compañeros; por lo demás, espérase 
la aprobación por la superioridad al fallo del tri unal, 
que es éste: 

Ocho condenados á pena de muerte! 

Cuarenta á veinte años de presidio! 

Veintisiete á ocho años! 

El crimen es el mismo. * No importa que el número 
de los condenados á muerte momentánea sea mayor ú 
menor; aunque no más hicieran una víctima, esos 
mónstruos no fueran menos execrables. 





Los compañeros condenados.4 muerte que en los té- 
tricos calabozos de Montjuich esperan la rectificación 
de la sentencia por el tribunal superior de Guerra y 
Marina, son: Ascheri, Molas, Nogués, Vilas, Pons, 
Viletta, Suñer y Más. Dos de ellos, Ascheri y Pons, son 
nacidos en Francia. 

. El compañero Cayetano pei or de > 
importante revista anarquista Ciencia Social, ha sido 
condenado á 20 años de presidio por desempeñar tal 


El compañero Luis Más que á fuerza de sufrimientos 
ha perdido la razón, ha sido sometido á un nuevo mar- 
o or sus inquisidores. En la cabeza se le ha co- 

o un casco metálico en comunicación con dos 
conductores eléctricos que parten de dos pilas que inte- 
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rrumpen establecen la corriente, sometiéndolo de esta 


manera á un dolor espantoso. 

Hasta la ciencia tan aborrecida por los reaccionarios, 
resumen del progreso y de la libertad humana, ha ser- 
vido de instrumento para torturar á los hombres que 
dan su vida por ella. Mr 

Lo que sucede en Montjuich es tan infernal que va- 
rios soldados de la guardia han desertado, declarando 
que las crueldades cometidas por los esbirros les han 

eterminado á hacerlo. 

Por otra parte, algunos obreros albañiles que estu- 
vieron tra paro en el inquisitorial castillo, horrori- 
zados, han abandonado el cbf continuamente sen- 
tían los gritos de dolor de los in elices torturados. 

Al obispo de Barcelona, Jaime Catalá, se debe el que 
Corominas fuera condenado á muerte por el fiscal, aun- 
gus el tribunal le conmutó la pena por 20 años de pre- 
sidio. 

Corominas hace dos años organizó una manifesta- 
ción estudiantil en protesta de la expulsión de un pro- 
fesor libre-pensador de la Universidad, acabando los 
manifestantes por apedrear la fachada del palacio ar- 
zobispal no dejando vidrio sano. 

Este ensotanado juez, ha conferenciado con el 
ral Despujols, manifestándole el deseo 
ver la cabeza de Corominas destrozada á 

Nadie ignora esto en Barcelona. 


ne- 
ue tenía de 
lazos. 


A relatar casos, la lista fuera interminable, algunas 
cartas que á continuación -publicamos serán más elo- 
cuentes. 


O AAA —Á 
Caría de un guardián de Montjuich 


Barcelona, 16 Diciembre. 


Las sesiones del Consejo de Guerra han durado cin- 
co días, teniendo lugar secretamente. 

El primer día, el juez ha dado lectura al sumario, 
lleno de exajeraciones y mentiras. 

El segundo, el fiscal ha leido la acusación contra los 
procesados tratándolos de «bestias feroces.» Ha decla- 
rado que cierra los ojos á la razón (¡no se habrá aper- 
cibido!) y pide la muerte para veintiocho y trabajos 
forzados á perpetuidad para los otros. 

El tercer día, el presidente del tribunal ha pregunta- 
do á los acusadores si sostenían sus acusaciones, estos 
las han modificado un poco. Después ha comenzado la 
lectura de las defensas presentadas por los militares, 
durando hasta la mañana del quinto día. 

Todos los defensores han pedido la libre absolución 
de sus defendidos. 

En la tarde del quinto día, todos los acusados han 
comparecido ante el tribunal y todos han protestado de 
su inocencia con la última energía. 

Tomás Ascheri dijo que se había visto forzado por 
horribles torturas á declararse autor de la explosión 
de la calle Cambios Nuevos. 

Francisco Callés ha dicho, que por las torturas, el 
juez ha hecho un proceso de mentiras é iniquidades. 

Antonio Nogués, ha dicho que todo cuánto él ha de- 
clarado ha sido forzado. Ha reclamado la presencia de 
un médico para constatar que las heridas de su cuerpo 
han sido producidas con hierros candentes y otros 
instrumentos de tortura. 

José Molas, declara que ha sufrido horribles tor- 
mentos y forzado á acusar á inocentes, 

Luís Más, se ha vuelto imbécil por las inquisitoria- 
les torturas que le han sido aplicadas, perdiendo la 
noción de todo. 

Y así por este tenor lodos han declarado haber sido 
víctimas de terribles suplicios y falsas acusaciones. 

Se > pende cómo acabará esto, pero lo cierto es que 
la condenación de uno solo de estos infelices, en 
circunstancias, será la más grande de las injusticias. 











He sí los nombres de los 
ejecutado las torturas bajo 
arciso Portas. y 
José Mayáns, encargado de dopo las mordazas y 
los instrumentos de comprimir la cabeza, de arrancar 
las carnes de los labi el cuello y de las sienes. El 
ordenaba también los aq para tener en movi- 
miento continuamente á los prisioneros sin dormir, 
comer ni beber, E : 7 
Manuel Carreras, encargado de aplicar los hierros 
ario E to PAS AA partes 
urcio Es i, encargado de retorcer las parte: 
penenioS con e aparato toscado y Cuerdas de gui- 
rra e ten és , 
Cuando estos esbirros debían ser relevados, los si- 
guientes los sustituían: 4 
Félix Carrán, Rafael Mayans, Cirilo Ruíz, León Ló- 
pez y el brigadier Bolas. 
:Os ruego la inserción de los nombres de estos exe- 
crables esbirros y recibid la expresión de reconoci- 
miento de todos los prisioneros. 


—_—— 


CARTA DE ANTONIO NOGUÉS 
CONDENADO A MUERTE 


¡Compañeros, salud! 

Como ya sabréis, yo, Antonio Nogués, he sido. junto 
con tres infelicas más, uno de los principales acusado- 
res quo han tenido más preponderancia en este proce- 
so. Mas yo también he sido uno de loS que más han 
sufrido con mayor intensidad las torturas bárbaras del 
martirio. 

Esto que yo os afirmo es la estricta verdad. 

_Inmediatamente después de mi arresto, me hicieron 
pasar ocho días consecutivos sin comer ni beber, te- 
niéndome en movimiento sin cesar látigo en mano. Y, 
como si esto no fuera suficiente para las intenciones 
que abrigaban mis esbirros, aumentaron la tortura y 
me hicieron galopar como si fuera un caballo, hasta 
el momento que, extenuado de fatiga, caí desvanecido. 
En seguida mis inquisidores encendieron una fragua, 
poniendo á calentar hierros que, una vez rojos, fueron 
aplicados á mi desfallecido cuerpo, hasta que yo, no 

udiendo resistir más tan horribles sufrimientos, me 
declaró autor de la explosión de la calle Cambios 

Uevos. . 

A esto, mis inquisidores contestaron que yo no decía 
la verdad; que ellos conocían ya al autor de la explo- 
sión, que lo que era exacto, que yo había entregado la 
bomba al autor, que yo poseía todavía otras seis en mi 

er. y que yo era uno de los que habían dejado aban- 
lonadas las dos bombas encontradas en Ja calle Fiva- 


ardias civiles que han 
Ls órdenes del teniente 


Para poner fin á tanta tortura, dije que cierigmente 
o s dello era exacto. ¡Pero no Rabla ado toda- 

a al fin 

" Se. me amordazó. dejándome así durante 24 horas, 
Jorque yo no sabía el nombre del autor del atentado y 
de mi pretendido cómplice. 

Ellos se vieron entonces obligados á decírmelos y me 
los hacian repetir colocado de cara contra el muro, 
mientras que dos esbirros me apaleaban, r 

Este mismo procedimiento se ¡empleo conmigo en 
las declaraciones ¿que en las acusaciones............ 


¡No puedo continuar, digo, la llegada del esbirro! 
: ANTONIO NOGUÉS. 





Otra carta 


He aquí elos fragmentos de una carta del com- 
ñ Wrhiou ouze remitida á un amigo suyo: : 


Como yo creía que el espíritu de equidad es uno de 
los deberes del juez, creí encontrarme frente á un ofi- 
cial superior pr 5 de la instrucción recibida, y por 
efecto de su educación y su palabra de «caballero» 
que había dado, accedería á mi demanda como lo había 

metido, de proporcionarme un intérprete para la in- 
rrogación. LE 

Pero mis intérpretes fueron dos civiles y dos verga- 
jos. Por una subterránea y profunda escalera se me 
condujo al calabozo conocido por el número cero. 

En el ante-cero, se me_ató brutalmente, y uno 
de los civiles abre la puerta haciendo salir á otra in- 
feliz víctima, que sin pronunciar palabra pásame por 
delante como un fantasma. 

No tuve tiempo de reconocelo, pero su aspecto me 
dió á comprender que salía del calabozo de la tor- 
tu 


ra. 

Se me hizo entrar: me desnudaron -por completo: las 
manos atadas por los puños y los brazos ligados por 
la espalda con una fuerte cuerda á la altura de los co- 

retorcida hasta hacer brotar ermmt de las carnes. 

n guardia civil con un vergajo en la mano me dijo: 
«¿Tú no puedes hablar en español? Yo te lo haré hablar 
antes que salgas de aquí.» Y principió á descargar 
sobre mi cuerpo una cantidad de golpes durante cinco 
minutos. Me hizo de nuevo la pregunta si me había 


» |truoso i 


A 


Me: 
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decidido á prescindir del intérprete, si quería declarar 
en español. Hice seña de que no podía hablar. De nue- 
vo principiaron los golpes. * . 

oO que no contestaba, púsome la mordaza 
en la , y con el vergajo en una mano y en la otra 
la cuerda que pendía de la mordaza, me apaleó de 
nuevo diciéndome, eque si así no declaraba, recurriría 
á otros medios que él conocía por ei e a esto 
no era más que para comenzar, que yo no sabía lo que 
me esperaba..... 


Por fin, dijo que sabía pronunciar algunas palabras 
aunque con dificultad y que las pronunciaría como su- 
piese. : 

Presentado de nuevo ante el dues Mazzo, éste, apos- 
trofándome y en tono socarrón díjome: «¿Ya has apren- 
dido á hablar?» 

Hizome infinidad de preguntas, á las 


que respondí 
confusamente sin entenderlas » 


an oo.....”s EEK RE NINA 


.oo..o... 


Encarado que fuí con Ascheri, el juez, con voz im- 


na! responde Ascheri. 

A una seña del juez, Ascheri sale del gabinete. 

Este sujeto ¿palcos un expectro, un hinoptizado. 

He observado que llevaba ropas nuevas; he supues- 
to que las ropas debían estar llenas de sangre y á ji- 
rones. Caminaba con paso entrecortado, como un 
hombre que hubiera sufrido una larga enfermedad 
venérea. : 

El juez, desaparecido Ascheri, me dijo: «sois una 
banda de qua u secrelario se echó á reir al oir. esle 
ap al que yo contesté: 20 sé qué entiende usted 


por , 
El día que nos Pi or el mismo guardia civil 
qe me había apaleado me dijo: ¡ Fa le ,Ya!... 
] día que nos llamaron para nombrar defensor, el 
mismo guardia me dijo: ¿ya has olvidado el hablar? 
_ Otro día, Roguero y yo, comparecimos delante el 
juez, donde había varios médicos militares que nos pre- 
pues la edad, la profesión y por qué estamos presos. 

o sé qué formalidad debíamos llenar; pero supo 
que nos eligieron á nosotros porque no comprendía- 
mos el español. 

El día de la lectura de cargos, el juez, con el cinismo 
que le caracteriza, delante de catorce ó quince defen- 
sores me dijo: «Tú debes acordarte, de nosotros, cono- 
cemos bien el medio de hacer hablar.» : 

He qu de la manera más breve mihistoria y la eom- 
plicidad que yo tengo en este monstruoso proceso. 

Vuestro compañero de infortunio 


JoserhH THriouLouzE. 





Conmoción 


Estamos sobre un cráter espantoso. La tierra que 
pisamos se desmorona, se hunde, y millares de indi- 
víduos concluyen su existencia envueltos en el mons- 

D ncendio que hemos dado en llamar régimen 
social. Todos los ámbitos del globo están candentes, 
rugiendo como los pavorosos estampidos de universal 
tormenta. El -siniestro se cierne sobre nosotros, ame- 
nazando con su inmenso fragor disipar Hasta el más 
leve vestigio de la raza. Un as más, y la disolución 
de la especie es un hecho. Ni un solo sér racional 
«queda á cubierto de este secular azote. icas o 
trimerías de un siglo de esclavitud € ignominia! ne- 
ludible consecuencia del deseo de emancipación efecti- 
va .de los humanos vilipendiados! ¡Síntoma de des- 
composición de un cuerpo invadido por las miasmas 
del privilegio y la inanición! ¡Principio del fin de una 
dominación de inexpertos foragidos! 

Todo rebosa fuego... 

Vejámenes sin nombre, reivindicación y venganza 
enérgica, violenta represión, reincidencia temeraria por 
lo heróica, reacción, tortura, infamias, sangre... 

Un brasero encendido despidiendo hediondos vapo- 
res de grasa humana en estado de ebullición; un pró- 
mimo retorciéndose en los estertores de la muerte, 

enas las uñas de dolorosas espinas, lejos los ojos de 
de sus órbitas, ausentes le su legítimo alojamiento los 
miembros de la procreación y sacudiéndose desespera- 
damente en contacto con las rojizas y terribles ascuas; 
un pueblo mutilado, y una España que desaparece 
pasos de gigante. : 

Una juventud refractaria al despotismo, ávida de 
cultura y libertad, que presenta, erguida la frente 
de sinceros y nobles sentimientos, formal combate á 
las pops de los implacables monarcas convirtiendo 
en fortaleza inexpugnable la mansión de la ciencia; 
cinco ciudades, Alenas, Roma, Nápo! Catania y 
Palermo, convulsas y forcejeando a rozar los 
eslabones eS unas cuantas Universidades blo- 
queadas, y 08 PS é Italia) que perecen á 
la primer avalancha del Progreso. 








Un partido. poderoso, el nihilista, minando eficaz | -« 
mente el óminoso pedestal de un emperador que, en ul e 
punto á consolidación dinástica, desalía ía al más afian- . lA wi 
zado trono, si los hay; una clase desheredada que se E] E : 
arroja ante las homicidas ruedas de una locomotora |. 


Se sucesivo carruaje va cubierto de oro y pedrería y Y UE 
Era ijando en su seno el cerebro vacío . del más des q. na 
co 


o soberano; dos clases sociales luchando á muerte, y EN Sp 
una Rusia agonizando irremisiblemente. eS: 
Un ejército á la modera, saturado de los principios 
donde radica el es pe derecho humano, atentando 
contra su sacratísima disciplina y elevando á la gerar- 
quía de una bicoca las disposiciones de su superior, el 
novísimo César Teutón; una entidad formidable, la 
socialista radical germánica, que reta altiva al tirano 
de la confederación y le pone ante el vulgo explotado, — op 
comó chupa de dómine; una institución hecha cenizas Ens 
por la llama popular, y una nación, la Alemania, que ER 
a derrumba con estrépito al primer golpe de la piqueta 
Obrera. ; 

Y por lo que respeta á la República modelo, Estados 
Unidos, Sud América, Francia, Suiza, ete., no es gran 
cosa, que digamos, la incesante reyerta en: 
nd la bu sel Aia ño de > ] 

ticago, mecánicos de Buenos Aires, y Jos revp: 
narios de los cantones helvéticos. a AA > 8 

El sudor de la o derramada, el estridente re-—. |. eE 
chinar de los sables burgueses, la atronadora delona- 
ción de la dinamita lanzada por: las huestes famélicas 
nos acosan á todo momento, siempre, en todas 

Los pueblos menos civilizados smtodo no se paran 
mientes en la aplicación de estas teorías, las más ale 
eficaces por cierto para enseñar á vivir á los tiranos. 241 
Ahí está Asia Menor, que ratificará nuestro asarto.. 

Los complots contra la vida del gefe del Estado, la 
vigorosa oposición que aquél encuentra al tratar de Y 
imponer por la fuerza la religión musulmana, todo : | 
indica que la autoridad otomana está próxima Áá salir j 
de quicio. Los principios avanzados, las nociones de | 
usticia que poseemos los proletarios todo-lo demue- ..| 
en, no dejan piedra sobre piedra, y la PO a 3 
final se aproxima con precipitación, pretendiendo redu- 

cir á pavesas este nefando sistema social, guarida de 
crímenes espantosos, innumerables torturas é ignoron- 

cia sin límites. 

-Todos los pueblos se revuelven; todas las coronas A 
feudales bambolean; todo se sacude; todo vacila espe- de 
rando el último empuje que lo deribe y pulverice. “El m 
cataclismo se ve claro repuntando en el horizonte. - 

De unos cuantos años á esta parte se ha establecido “Y 0 
en la humanidad, privilegiada y envilecida respectiva-- A ye 
mente, una lucha sin cuartel. Hoy:estamos en el apo- a ide 
geo y el desenlace es inminente. No importa, no, que - 
en la hora presente experimentemos más bajas noso-- 
pue que nuestros adversarios. .Eso-nos indica que 

uchamos denodadamante y nos! pondrá sobre aviso. 
para la ps de sérios ataques que pongán- em 
peligro la soberanía de nuestro Opresor.. + “2h | 

Extrémese la tortura. la explotación y la caza de-Jos > ; 

nsadores de nuestra época; sucédanse las embesti= 4 UN 
Mas, soliviántense-Jos ánimos y perezca en buen hora," 
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* Jahogada en la sangre de sus propios crímenes, una 


sociedad ruín y abominable, ¿a que sobre sus ceni- . e 
zas se erija una humanidad nueva, virgen de toda 1 OEA e 
preocupación religiosa, política y económica, - y total- . 1 o 
mente desprovista del más leve asomo de salvajismo al 
de nuestra decantada generación, sl : 

Desastrosa será i tiblemente la jornada que he- 
mos de arrostrar para dar al traste con los feroces ver- 
dugos que nos hieren de muerte, pero estamos en esta 
terrible disyuntiva: ó estacionarse para sufrir hambre 
y miseria indefinida, ó avanzar y exterminar para dar Has 
iq al alivio que á toda de _nos pertenece. A in 
ante un dilema de tan sencilla solución, no creemos HE 
que los pueblos pocas envilecidos, vilipendiados 
y por añadidura escarneci se limiten á vegelar y 
sufrir el látigo de sus canal señores pb! 
por el contrario, se dedicarán á arrancar de cuajo 
agramante que 'ha nacido .en sus feraces campos, 
abordando la Revolución Social. 

¡Obrereros tiranizados! 

¡¡Arrollemos al enemigo:común!! 

¡¡Muera la Inquisición moderna!! 

¡¡Abajo la reacción clerical!! 

¡¡Paso á los hombres del Progreso!! 

¡¡Viva la Anarquía!! Si 


Sesión del consejo de guerra de Móntjuich 


(16 DICIEMBRE) 


Poco á poco, la horrible verdad se sabe: por diversos | 
conductos llegan las reseñas: ya son los guardianes : | 
' 
| 


r Ú 





e tanta iniquidad les subleva, quienes por no apare- 
deb cómplices dan á conocer cuánto saben, yi 
los prisioneros que burlando la nera de los cabe : 


_Justificar su inocencia tiene necesidad de relatar varios 
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que todo lo que con anterioridad ha declarado tanto 
contra él y contra los otros compañeros, es absoluta- 
mente falso; y que todas sus d :claraciones le han sido 
arrancadas por la tortura; Callís, Molas y Suñé, tam- 
bién han declarado que han sido sometidos á diversos 
suplicios, á fin de acusar á sus compañeros y de arran- 
<arles declaraciones contra ellos mismos. 

En la misma, se Originan algunos dolorosos inciden- 


La lectura de las defensas, hecha sin la presencia de 
los acusados en la sala del consejo, llena de horrores, 
termino á la una y cuarto. 

La sesión fué suspendida durante dos horas; á su 
continuación, á las tres en punto, fueron conducidos 
todos los acusados á la sala; se les hace salir de nuevo 
y la sesión prineipia: 

Ascheri es sacado de su calabozo y conducido á la 
sala; declara que si él se ha declarado anteriormente 
autor del atentado se le ha arrancado esta declaración por 

Juerza mayor. : 

Después entra Callís. Apenas llegado ante el tribunal, 
se expresa con tal energía que sus palabras emociona- 
ron á todos los defensores, viendo esto el juez Marzo, 
abre la puerta de un puntapié y lanza á Callís fuera 
de la sala. 

Inmediatamente los esbirros conducen al infeliz á su 
sud y poco después se oyen sordos gritos de 
dolor. 

Para devolver la atención á los defensores, el juez 
Ordena que entre un nuevo acusado, pero esta disposi- 

ción no logra calmar á los defensores que de pié, con- 
movidos por la impresión que les ha causado Callís, 
manifiestan en voz alta su indignación, 

Corominas es conducido á la sala: dice que para 


«detalles que han quedado en la sombra. En el careo 
tenido con su acusador Nogués, éste dice haba3rlo visto 
en las reuniones secretas, y Corominas le pide cite 
los nombres de los asistentes y fije netamente en que 
reuniones secretas lo han visto, Nogués responde que 
-se encontraban en esas reuniones Ascheri, Más y algu- 
nos otros; pero todos han negado este hecho. Confron- 
tado Ascheri con Corominas, dice que jamás, jamás él 
ha visto á Corominas en las propuestas reuniones se- 
<cretas. Más afirma la misma cosa en su interrogatorio. 

Todo esto consta en el sumario, pero el juez se guar- 
-«dó muy bien de mencionarlo al hacer la lectura del 
mismo, 

Reclamada por Corominas una confrontación con el 
presidente y el conserje del «Centro de Carreteros» para 
<omprobar si había sido visto en otras reuniones que 
las públicas. le es negado, faltándose así á la ley, que 
«<oncede á cualquier acusado el derecho de probar su 
inocencia. 

En seguida Molas fué introducido en la sala. Su 
«entrada produce una'emoción general. Comienza por 
decir que ha sido torturado para arrancarle sus de- 
«claraciones. El presidente quiere retirarle la palabra, 
mas el acusado se expresa con una tal virulecia, con 
una tal energía, que un miembro del tribunal se le- 
wvanta y dice al presidente: «Señór presidente, permi- 
A ue este acusado hable. Le ampara la ley para 
euo0:....» 


Un gran murmullo de aprobación se levanta de 
los bancos de los defensores, y el juez de instrucción 
Marzo, aplastado, afrentado, ocho un mono, Jleno 

rabia y de vergúenza, hundido, como clavado en 
36h silla, no sabe qué aire tomar. 

Entonces Molas, levantando todavía más la voz, re- 
lara en medio de un silencio sepuleral todos los suplicios 
«que le han sido infligidos. 

_ 14 relata todo, sin omitir el menor detalle; y la 
impresión producida fué enorme. 
larzo, verde de vergúenza, no osa moverse. 

Molas había sido amenazado de antemano con 
nuevas torturas si se atrevía á denunciar los suplicios 
de que ha sido víctima. 

Cuando hubo terminado Molas, lleno de serenidad 
y sin temor á los suplicios de que había sido ame- 
nazado, es conducido á su calabozo por un esbirro. 

Después, entra Nogués y afirma haber sido torturado 
con una ferocidad tal, que, en el paroxismo del dolor 
se ha declarado autor del atentado y formulado falsas 
acusaciones contra todos los procesados. Explica todas 
las lorturas sufridas, y agrega que después de cuatro 
meses, su cuerpo está todavía ileno de llagas hechas 
<on hierros candentes. 

Cuando Nogués salía de la sala del consejo, retra- 
tado en su semblante un gesto de dolor y sus mús- 
culos se contraían al pensar en espantosos y futuros 
suplicios, fijos los ans en los jueces, exclamó: «Podéis 
continuar torturándome con el fuego; no dejándome 
dormir, matándome de hambre y de sed; podéis con- 
tinuar retorciéndome los testículos, haced de mí lo que 
vosotros queráis—yo denunciaré vuestros crímenes. ... 
Estoy satisfecho.» 

Y Nogués salió seguido de un esbirro con la rabia 
concentrada, haciendo presagiar al infeliz un nuevo 
martirio. 

Un poco después entra Más, este procesado ha per- 
dido completamente la razón. Su debilidad física es 
tan extrema que apenas si logran sostenerlo sus 
piernas. 


Era un hombre de excepcional vigor, y el estado en 

















esperando ser llamados los Za 
al enterars> de los relatos hechos por sus companeros, 


ro Thiolouze, francés, apaleac 
el español y por haber pedido un intérprete, encontrán- 
dose cara á cara con Marzo, el juez de instrucción. 
señalándole con el dedo dice: «Es él quién me hizo 
apalear.» 


¿Hiciéronse más iniquidades 
designada para hacer justicia? 


que se encuentra hoy, prueba la ferocidad con que ha 
sido torturado. No comprende nada de lo que le dicen; 
su pupila, sin movimiento y sin expresión. 

Está en un estado tan lastimoso, que ha estado el 
menor tiempo posible delante del consejo de guerra 
por no excitar el horror de los defensores. 

Tales su estado, que se ha prescindido de ponerle 
los grilletes en las manos. 

El médico del regimiento, presente en el consejo de 
guerra, ha observado mucho á este infeliz; si él quiere 
decir la verdad, en tan pocos momentos había recogido 
suficientes pruebas para deducir que si Más se encuen- 


tra en tan triste situación es debido á la tortura. 


Tocóle el turno á Suñé. 9 
Explica, igualmente que todos los otros, los suplicios 


quele han infligido los guardias civiles en presencia del 
execrable Portas, jefe de los esbirros. 


a 
El efecto que estas revelaciones hicieron en el conse- 


jo de guerra es inmenso. 


Hasta los gendarmes salieron indignados; algunos 


de ellos llenos de horror salieron de la sala y uno de 
ellos gritá «asesinos!» «¡asesinos!» 


Un joven privilegiado que había obtenido permiso 
para asistir á los debates, fué presa de una tal emoción 


al oir recitar las atrocidades de que los presos han sido 


víctimas, que también se fué de la sala. » 
Los guardias civiles que no han hecho las funciones 


de verdugos, han pro!estado diciendo que se ha «des- 
honrado» su profesión y en su cólera han quitado los 
grilletes á los presos que les habían confiado, favore- 
ciéndolos en cuanto han podido. 


En una sala contigua á la del tribunal, donde estaban 
resos no martirizados, 


fué tal la indignación que les produjo, que la guar- 


dia civil solo con un supremo esfuerzo pudo contener 
un asalto al consejo de guerra. 


Una escena dramática es queria en que el compañe- 
o porque no sabía hablar 


Marzo. considerándose más criminal que cuantos 


componían el odioso tribunal de sangre, abochornado, 
no se atrevía á levantar la vista.» 


Hasta aquí la sesión. ¿Hiciéronse más crímenes? 
les cometidas por la gente 


Pues como á epílogo, á guisa de aureola á tanta 


monstruosidad, ahí está la sentencia recaída á nuestros 
compañeros. 


La muerte para ocho. 

El presidio para sesenta. -> 
Y ¡viva la justicia burguesa! 
Y ¡viva el militarismo! 





Proyecto colosal 





De El Esclavo, periódico anarquista que se publica en 
la Florida, tomamos los párrafos que van más abajo. 
Por ellos se enterarán nuestros lectores que se trata de 
un asunto importante para todos los trabajadores del 
Universo. 

El proyecto del agitador Llugh, á más de ser factible, 
tiene la doble ventaja de ser sencillísimo, pu:s que 
solamente con que las corporaciones obreras de Amé- 
rica y Europa se quieran poner de acuerdo, el vasto 
plan de huelga se llevariaá la prácticaen un corto plazo, 
y sin muchos sacrificios. 

Tan pronto coma tengamos conocimiento de las ope- 
raciones realizadas por el agitador escocés en favor de 
su proyecto, daremos conocimiento á los lectores, para 
que aquí en esta parte de América, las corporaciones 
obreras tomen en cuenta tan beneficioso plan y se 
interesen por su realización. 

«Entre los muchos que luchan y se desvelan por la 
felicidad humana. se destaca el infatigable agitador 
escocés Edward Me Llugh, el que se propone paralizar 
el comercio de Europa, Australia y América, en el 
término de un año. - ; 

«El plan de éste y otros propagandistas ingleses, es 
el de ponerse de acuerdo con todas las organizaciones 
obreras y dedicar todo este año á una activa DES Jagan- 
da con el objeto de declarar en el término indicado una 
huelga universal, que paralice toda navegación y trá- 
fico ferro-carrilero de Lóndres, Liverpool. Dower, 
Marsella, Lisboa, Nápoles, Messina, Trieste, New- 
York, Bostón, Baltimore, Chicago, Savannah, New 
Orleans, Galvestón, San Francisco, Hamburgo, Kien 
y Copenhague, así como también Bólgica, Holanda y 
Australia. Las conferencias con los obreros de Holan- 
da, Bélgica, Suecia, Alemania, Francia, ltalia y Aus- 
tria, ya han sido celebradas, y á una señal convenida, 
los trabajadores de todas las naciones se han compro- 
metido á posar sus herramientas y suspender sus ta- 
reas hasta obtener lo que se pida.» 





Consecuencias del Matrimonio 


De aer mal humor ha puesto al diario lechuza 
Tribuna, la evasión de la princesa de Caramán-Chimay 
en compañía de un sugeto de la clase explotada. 

Según la opinión del cólega órgano del despotismo, 
abandonar hijos y esposo supone en una mujer, máxi- 
me siendo princesa, una inmoralidad á toda prueb«. 

Y todavía existiendo la circunstancia agravante de 
divulgación y escándalo..... y reto á la sociedad. 
Esto último es en concepto de los arlequines del gohier- 
no, el colmo de la perversidad. Ahí tenéis de relieve, 
¡mónstruos! los efectos de vuestra infame obra. Habéis 
legislado la unión indefinida de dos séres de distinto 
sexo, las más de las veces antipáticos, y la Naturalez:. 
impasible ante un crimen de tamaña magnitud, cúbreos 
de oprobio á los ojos de todos los pensadores. 

La resolución de la consabida princesa no es un he- 
cho aislado, confesadlo francamente; tened al menos el 
valor de afrontar la responsabilidad de vuestra inepti- 
tud y mala fé, 

Lo único que de extraordinario hay en este suceso 
es la publicidad que tanto os duele. No pasa día sin 
que se tenga que lamentar la disolución de cientos de 

amilias, lo cual no trasluce á la superficie de la socie- 
dad porque, aunque en vano, Os habéis propuesto 
ahogar la voz de protesta de la Naturaleza. 

La afinidad ó simpatía de dos séres vinculados por 
ese afecto que llamamos amor es siempre, en todo caso 
pendiios: perecedera, y se extingue á despecho de 
odos los reaccionarios, cuando se ha operado la sa- 
tisfacción de los sentidos en los cuales radica su origen, 
aunque otra cosa digan las mitologías paganas. 

Y es preciso hacer constar que la Naturaleza siempre 
se ha burlado de las atroces imposiciones de una casta 
privilegiada, dando rienda suelta á un repulsivo con- 
cubinato entre las clases altas, (á las que se jacta de 
Po Tribuna, diario escrito poreunucos) y esta- 

leciendo una lucha infernal entre los esclavos, que 
no disponen de lo indispensable para hacer efectiva la 
bigamia en que se mece la burguesía. 

Consecuencia lógica del absurdo del matrimonio es 
el abandono en que se quedan los retoños encargados 
de perpetuar la especie, cuando uno de los padres se 
decide á un rompimiento con la legalidad. 

Por eso'hemos;estigmatizado esta secular institución, 
foco de crímenes y ambiciones, proclamando siempre 
muy alto el amor libre, sistema que está en perfecto 
acuerdo con todo lo natural. 

Inútil será bregar contra el instinto de las personas 
y las cosas; estúpida presunción atentar contra el pro- 
greso y la ley dela variedad, como quimérico el que 
unos cuantos individuos, ahitos de hipocresía, pretan- 
dan engañarse á sí mismos. 

El imperio de la verdad se impone. 

¡¡Abajo los farsantes!! 

¡¡Paso al amor libre!! 


A . 


BIBLIOGRAFIAS 
CONTESTANDOAOBJECIONES 


_D:sde aos hemos recibido un volumen de 64 pá- 
ginas en 80, cuyo autor es Willaey, titulado Par 
la Justicie Sociale y cuyo sobretítulo es el Paid 
Proyecto de programa de la Unión Socialista. (1) 

Hemos leído el libro bastante apresurados, y en 
escencia, hemos sacado que se trata de la creación 
de un nuevo partido colecfivista, más afín á la luche 
política que á la lucha económica y revolucionaria. 

No contestaremos punto por punto á dicha obra 
porque en lo que se refiere á la crítica del actual 
régimen y las profesiones é instituciones que consi- 
dera inútiles y nocivas al bienestar común, también 
nosotros los comunistas anárquicos estamos confor- 
mes; pero sí que no podemos callarnos ante aquellos 
principios que el autor considera necesarios, como 
regulador de la vida social. y que á nuestro enten- 
der implica el ar en pié muchas de las funestas 
ramas de la sociedad actual. 

Dice en Na, Página 15: «En virtud del derecho legal 
á la existencia, la a casada se ocupará necesa- 
riamente de su casa, de criar sus hijos v. (como ten- 
dría un derecho legal igual al del hombro) tomará 
también parte en la producción, y la sociedad por una 
forma cualquiera, deberá proporcionarle los medios 
sea en especies, sea en bonos de consumación, poco 
importa la forma de la moneda nacional, metal + 


de y 
nuestro entender, el derecho á la existencia no 
es «legal» sino natural. Considerar como legal cual- 
quier Cosa, es aceptar que las acciones del hom- 
bre pueden ser legisladas, y legislar al hombre es 
cometer un atentado contra la libertad. 

Sí importa la manera de «proporcionarle» los me- 
dios de vida. Estos no deben ser proporcionados sino 





(1) Editores V. Giard y E. Briére, 


París. Precio un franco. Rue Lonffot, 16, 












lomados; no hay individuo capaz de conocer eon 
exactitud las necesidades de otro. Nadie mejor que 
el mismo individuo, puede medirlas y satisfacerlas; y 
estas deben ser satisfechas con especies, no con' di- 


nero. 

Dejar en la sociedad futura en pié el dinero, los bo- 
nos de trabajo ó forma alguna de remuneración me- 
diante el cambio de la cual pueda adquirirse algo, 
es dejar en pié el interés, la ambición de acumular, 
el deseo de apoderarse de aquel agente que le pro- 
porcionó los medios de vida; es dar cabida en donde 
no la tiene suprimido este agente, al robo, al crimen. 
En la sociedad actual está bien demostrado que el 
noventa por ciento de los robos y de los crimenes, se 
cometen por el deseo de adquirir dinero. 

Una preocupación es que el «derecho no pueda 
existir sin el deber» (páginas 20 á 29). Para nosotros 
no po derechos ni deberes, solo experimenta secesi- 
dades á satisfacer. 

Creer que el hombre tiene «derecho» ó «deber» de 
trabajar es un absurdo. El hombre siente la necesi- 
dad de trabajar, siente la necesidad de gastar sus 
fuerzas; sino la plétora lo inutilizaría. Condenad un 
hombre á la inactividad y pronto querrá trabajar, 
aunque sea en el trabajo más rudo; lo que demuestra 

ue no es el «deber» ni el «derecho» lo que le impele 
4 trabajar, sino una necesidad imperiosa, imprescin- 
dible que le excita á desgastar sus energías, sus fuer- 
zas; á poner en actividad su iniciativa. Quizás se nos 
objete: ¿por qué no trabajan los ricos? Los ricos cier- 
tamente no hacen ningún trabajo útil, pero ellos tra- 
bajan también, si vale la frase; ó porlo menos, des- 
gastan sus fuerzas en la gimnasia, en el billar, en las 
carreras de caballos, de velocípedos, en las escur- 


Experimentan la misma necesidad que nosotros, de 
desgastar sus fuerzas; pero la actual sociedad les 
permite desgastarlas inútilmente; pero que desapa- 
rezca, que con ella desaparezca la preocupación que 
hace considerar al que trabaja como un ser inferior, 
digno de desprecio; educadlos y procurad dirigir sus 
inclinaciones con buen sentido; rodead el trabajo de 
atractivos: que desaparezca todo lo que tiene de obliga- 
ción, de embrutecedor; que desaparezca el que vive con 
el producto del mismo y veréis al más orgulloso bur- 
pe. al ser considerado por más haragán, le veréis 

ucir con tanto gusto, con tanta satisfacción como 
el más esforzado proletario. 

No emos creer de ninguna manera la afirma- 
ción que hace el autor de la obra, que los burgueses 
no hacen un trabajo útil porque precpnlo el trabajo 
no es considerado como un deber. En la sociedad 
actual el trabajo es considerado como tal, y, si con 
la sociedad futura también lo fuera, si el hombre 
no sintiera la necesidad de trabajar, encontraría la 
manera de violarlo. ¿ 

Ni el «derecho» ni el «deber» impelen al hombre 
á disfrutar de aquello, ni 4 sacrificarse por lo otro; 
sino las necesidades á satisfacer. 

La teoría del «Jeber» y del «derecho» ha desapa- 
recido para dejar lugar á la de las necesidades. 

Refiriéndose á nosotros, los anarquistas, nas 33 
y 35) dice: «La mujer—dicen ellos—será libre en la 
sociedad anarquista de en rse á un hombre solo 
ó á varios si así le agrada.» ¿Y quién tiene autoridad 
suficiente para prohibírselo? ¿Quiérese cometer otro 
atentado contra la libertad? ¿Hoy mismo el hombre 
mo lo hace ya? ¿O es que la mujer no experimenta 
los mismos placeres que el hombre? 

Acostumbrado como se está en la sociedad actual 
á considerar la mujer como un objeto de gozo de 
hombre. So se pretende que sea lo mismo en la 
sociedad futura. » z 

La mujer ha de disfrutar tanta libertad como el 
hombre; mo por esto se prostituirá en la socie- 
dad anarquista, (donde esta lepra habrá desaparecido) 

ue se ent en brazos de cualquier hombre, 
por el cual sienta simpatía, afinidad, amor. 

Acostumbrados á las vilezas de la sociedad actual, 
donde la mujer se entrega á cualquier hombre no 
por pasión, no por amor; por interés casi siempre, 

y vil metal con qué apagar el hambre que la 
ué satisfacer apremiantes necesidades; 
por el vicio algunas veces, efecto de la perturbación 
existente en su cerebro por la falta de ilustración, 

r la escasez de conocimientos dando así contingente 

la prostitución; creen, los que así quieren creerlo, 
que en la sociedad anarqui hará lo mismo: no: 
en la sociedad anarquista la mujer se entregará al 
hombre por el cual ella sienta pasión, por quien ella 
crea gozar del D eagl supremo de la práctica de un 
acto natural. ¿ o más lógico? ¿Hay algo más 
en armonía con condición humana? 

¿Créese 4 
mujer resultaría lastimada? Nada de eso: no con tan- 
ta facilidad se encontraría una mujer que se entre- 
ra diariamente á un hombre diferente; se precisaría 

una mianfómana ó una Mesalina. 

(Continuará). 


'vora, con 


r eso que la misión generatriz de la 


AAVV 
Hemos recibido el segundo volumen publicado ad 
la «Biblioteca Emancipadora de Estudios Sociales» 
de Porto, titulado: «11 de Noviembre de 1887». 


Como se comprenderá por el título, el folleto es 
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dedicado á poner de manifiesio una vez más el cri- 
men perpetrado por la burguesía de la República 
lo en el año 1887, en-la ciudad de Chicago, de- 
capitando á cuarenta nobles. trabajadores y arrojando 
en las prisiones á otros que solo se proponían dar 
á la humanidad lecciones de cómo se puede vivir en 
el imperio de la verdad y de la justicia sin milita- 

res, Curas ni burgueses. 

El folleto en cuestión cuenta 16 páginas. Lo reco- 
mendamos á Jos compañeros de lengua portuguesa, 
que lo pueden adquirir en esta administración remi- 
tiéndonos lo que sus fuerzas les. alcancen. 

También hemos recibido un manifiesto editado en 
París, y que lleva por título «La Inqusisión en Es- 

ña». 


En él se demuestra con acumulación de elocuentes 
datos, que en España funciona la inquisisión en toda 
su plenitud. ; 

Los nefastos crímenes que la infame y monstruosa 
burguesía española comete actualmente con los com- 
pañeros nuestros que en Barcelona tiene en sus pri- 
siones, reclaman pronta venganza, y á demostrar esto 
tiende dicho manitiesto. + 

Del manifiesto referido se ha hecho una gran tira- 
da ro en Buenos Aires. Recomendamos su ra 
á todas las personas de nobles sentimientos. 


aun 

Tenemos á disposición de los compañeros que lo 
soliciten el importante folleto «Primer Passo all'Anar- 
chia» editado recientemente por un grupo de compa- 
ñeros. 

El hermoso folleto de Eduardo Milano es digno de 
ser leído por todos los amantes de la moderna socio- 
logía. Cuenta sesenta y ocho páginas y su precio es 
voluntario. : 

E 1 mi La An í 

n prensa por el mismo grupo « arquía, su 
Filosofía y su: Hicals, por Pedro Kropokine.'” ¿ 


NOTAS VARIAS 





Nuestro col El Oprimido publicó dias atrás un 
oportuno TS único, titulado Ze Inquisición en Es 


Es una recopilación de artículos publicados por Ja 
prensa burguesa de España y Francia, que ponen de 
manifiesto con especial colorido, lo infame de esa hidra 
maldita que con sin igual desenfreno comete los más 
atroces crímenes en las personas de nuestros compa- 
ñeros que desgraciadamente se encuentran entre sus 


De ese número único se imprimieron la quinta 
edición, pues tantos eran los pedidos que de todas 
partes del interior se recibían, que los compañeros 
editores viéronse obligados á aumentar el tirage in- 
finidad de veces. 

Por las calles de la capital se vendieron también buen 
número de ejemplares. 


Los socialistas pasteleros no cesan de agitarse cuan- 
do de catequizar á los trabajadores se trata. 

Todos los días preparan trama nueva. 

Actualmente se esfuerzan en reorganizar la ima- 
ginaria «Federación Obrera» que solo existió en la 
mente de algunos mentecaltos y ambiciosos, candida- 
tos al acuárium cor il. 

Las sociedades obreras que se adhieren á esa fede- 
ración pierden su propia autonomía, para depositarla 
en prEtoS de Jos sanguijuelas que dirigen la tal fede- 
ración. 


Es imposible, además, que un grupo de delegados 
puedan Medi y pesar las ecilidades e todos acia 
ros que componen una sociedad obrera. 


Y una de las bases de la tal Federación es decretar 
la conveniencia de que un gremio se declare en huel- 
á... los intereses del patrón. Conviene también 
que los obreros asociados nene que el dinero que 
la Federación reune por cuolas qee n las socie- 
dades, se invierte en la impresión de proclamas electo- 
rales, y r el local de un Centro que de todo tiene 
menos de obrero. Los trabajadores no deben admitir 
que con el dinero ganado con el sudor de su frente 
suban al poder una cáfila de ambiciosos que, arro- 
jados de todos los partidos políticos, fíngense amigos 
de los obreros hasta lograr el ambicionado furrón y 
luego.... site he visto no me acuerdo. s 


La inquisición no solo funciona en la clerical y 
pd pia España; no solo allí se atenta contra la 
libertad del pensamiento y se tortura á la infeliz vic- 
tima que cae bajo la férula del hombre de «ley», en 
nuestro libre país, en la democrática y feliz Argentina. 
también Jos actos inquisitoriales están á la órden del 


día. Nos referimos á las anomalías que suceden en 
la cárcel Penitenciaria. 

Por carta recibida de allí nos enteramos de que 
los presos son tratados con un ey bl por po 
modernos Torquemadas que allí hecho su apa- 
rición. 

El penado Trigo es uno en quien con más rigor 
se adan los NUvoN inquisidores. Hace nos días, 


osa 












dea ym el aire puro, fué objeto de tan bárbaros 
ca isos, que poco menos qne múerto fué conducido- 
á celda de A ae de donde saldrá quizás para. 
acabar sus días en la enfermería. 

¿Es así-cómo se 
dos: hombres malos 

¿Es así cómo “el pretendido criminal debe volverse: 
hombre dueno? 

¿O es que los verdaderos criminales son los encar-- 
gados de corregir á los hombres que no lo son? 

Recientemente nos comunican que la pro nda 
anarquista ha sido suprimida en aquel estableci- 
miento y que á algunos presos les han sido secuestra- 
dos los periódicos y folletos que de nuestra idea se: 

upan. : 

hora bien: según el código penal, el apoderarse: 

de y cosa a la iria d e bm d es co- 
meter un robo, pero no hay cuidado para ningún 
ladrón de los que: han asaltado los calebogos de dos 
presos. Tendrá efacto el libro de la sacrosanta «ley» 
para.... el pobre. JR 


Suscrición voluntaria 


Á FAVOR DE 
«LA REVOLUCIÓN $ 
Lista wúmero 00—CAPITAL 


retende corragir á los prelendi-- 





he 


Un rebelde 0.20, Un madrileño ácrata 0.20, Un cáncer- . 


cangrenoso de la burguesía 0.50, Uno que desea saber- 
fabricar bombas 0.20 Un desherciado 0.20, Uno que- 
se cortó la mano y no trabaja 0.10, El que busca á. 
Dios y no lo encuentra 0.50. 

En la reunión: —. 

Uno 0.10, Aprendiz 0.10, G.-G. 0.10, Revolución 0.10, 
Luís" Almós 1.00, Un patriota 0,10, Fuego á 
ueses 0.10, De una fonda 0.20, Un pobre 0.05. José: 
ues 0.25, Lo que quieras 0.20, Un o 0.50,- 
M. O. 1.40, Desgraciado descalzo 0.35, El d : 
0.20, La verdad 0.30, Un madrileño 0.40, Sin nombre- - 
0.30, Un vigilante de la 282 0.20, Un capricho 0.25, M.- 
A. 0.30, Lo que quieras 0.20, La verdad 0.30, L. R. 0.20, 
Un madrileño 0.35, M. A. 0,50, Un dy de la 282. 
0.20, Sin nombre 0.30, Aragonés 0.15, Un capricho 0.20, 
Mira 0.20, Un otario 0.20, Un greve la faine 0.20, Un. 
anarchiste 0.10, Un petit llve 0.45, Un conlonais anar-- 
chiste 0.50, Sin nombre 0.70, Bistral 0.50, Augusto 0.60, 
Un joven 0.20, Un rengo 0.25, Un cocinero 2.80, Kiosco» 
Plaza Once 0.20, Dé una correspondencia 0.10, Uno0,10, 
José Donatto 0.40, Marino 0.20, Aprendiz lO Una. 


mal contenta del asado de la Boca 0.10, Una bomba. : 


L. P. 0.20. 
Grupo La RevoLución SociaAL. AA 
ME y y ¡Firmes en la brecha 1.001, G. M.. tai 


Por conducto de Za tione Sociale 






De Bolivar—Lista publicada en el número 25 de: 
El Oprimido 1.50, Augusto Masse 0.50, B. T. T. 
Cualquiera 0.20, C.J. 0.10, G. J. 0.25, L. P. 0.25. 2 

ap Nueva Aurora 1.00, El mismo Cristo 0.25, * 
albañil 0.25, Emilio Benunza 0.50. 

De Za Boca—Modesto Rodríguez 1.00. 

De Zobos—Galileo 0.20, Palmiro Giordano 0.20, 
verso 0.10, 


Chivilcoy — 
llado de P. 6.20, Uno que jugó al truco 0.25. 


e, PEA 
Total recolectado........ ali dieioi ... $ 48.30% 
Sobrante del número anterior.............. » 35 
Total general.......... a $ 47.22" 
Gastos 0. 
Tiraje 2.000 ejemplares.........o.......... » 40, 
Ao rio Pon...» Pnosanoo.s esnsoroorr. » $0) 
Por > o para expedir algunos ejem- e 
plares de «La Inquisición en España»... » 3.50. 
PS y IPN $ 51.50 
* Déficit actual....... A A o 
Se nos han extraviado nas listas, los compañe-- 
ros que dieron alguna cantidad y no la vean anotade 
reclamen á la casilla y las insertaremos en el próximo- 


número. 





Correspondencia. 





De Les Temps Nauveauz—No mandes porque lo recibi-- 
mos todos los números, Le Pere Pénard e mandando 
y también alguna'co: ndencia. «La Futu- 
ra» te la mandaremos. ud 


Lobos—3. C.--De tus datos no se puede aprovechar- 
nada. Esos asuntos se tratan en general, si no resultaría. 


por haberse subido á la ventana de su calabozo para | larga tarea. 
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A SER 
Un argentino radical 0.50, Uno atropes- 
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